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Principio del fin 
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on las primarias comienza a ter- 

minar el gobierno del Presidente 

Boric, que es mucho más que 

una simple gestión de gobierno. 

Es -o más bien fue- la oportuni- 

dad que el país le dio al discurso disociador 

del Frente Amplio y a una generación que, 

aliada con el PC, ofreció cambiar desde sus 
cimientos la sociedad que ellos consideraban 

“violenta” e injusta y a la que no reconocían 
ningún valor. “¿Cómo quieren que no lo que- 

memos todo?”, nos decían. 

¿Se puede hacer un balance después de 
los casi seis años que han transcurrido desde 

aquel 18 de octubre del 2019, en que pareció 

que efectivamente Chile quería quemar- 

lo todo? Desde luego que sí y el resultado es 
simbólicamente rojo. Y muy rojo, porque solo 

pueden anotarse pérdidas. 

Pudieron hacer la constitución que qui- 

sieron, pues en un momento de eferves- 

cencia la ciudadanía les dio la mayoría ne- 

cesaria para definir por sí mismos el pacto 

social. El resultado lo conocemos y no es 

necesario ahondar en él. Presentaron una 

reforma tributaria en línea con sus postu- 

lados radicales la que, pese a tener mayoría 

en el Congreso, se rechazó. Así podría seguir 

con la lista de sus fracasos. Pero esa enume- 

ración es demasiado conocida, mejor pode- 
mos detenernos en algunos de sus “éxitos”. 

El primero, fue destruir la izquierda reno- 

vada; esa que era compatible con un sistema 

político funcional, con la inversión, con la 

seguridad jurídica, con el crecimiento eco- 

nómico. En una palabra, era compatible 

con el desarrollo. Pero, aunque nos cueste 

asumirlo, esa izquierda ya no existe y no re- 

gresará, ni con Tohá, ni con esta primaria, 

cualquiera sea su resultado. “La cabra tiró 

p'al monte” y es mejor resignarnos a dejar 
de añorar un pasado que no volverá. 

También lograron debilitar el imperio de 

la ley, al punto que principios básicos como 

la facultad de Carabineros para imponer el 

orden público, usando la fuerza toda vez 

que ello sea necesario, se convirtió en una 

discusión normativa, cuasi administrativa, 

que pretende regular detalladamente las hi- 

pótesis, con una lógica de la racionalidad y 

la proporcionalidad tan teóricas que es muy 

dudoso que logre promulgarse y, de lograr- 

se, que resuelva el problema. 

En tercer lugar, esta nueva generación de 

“jóvenes progres” -que como fenómeno no 

tiene nada de original- sólo lograron forta- 

lecer al PC, que fue el gran ganador de estos 

últimos cinco años. ¿Después de todo, qué 

tenemos? Una candidatura del PS, que no es 

del PS y que nunca logró definir qué reivin- 

dicaba del pasado y qué ofrecía para el futu- 

ro; un abanderado del FA que no pasó de ser 

la anécdota permanente del proceso; y la fi- 

gura emergente que es la abanderada del PC. 

¿Qué dejó la Convención en la izquierda? A 

Barraza. ¿Qué liderazgo dejó el gabinete del 

Presidente Boric? El de Jara. Para tanto post 
grado en Londres y tanto mesianismo frente 

amplista, el resultado concreto es pobre, por 

decir lo menos. 

Este domingo el gobierno del Presidente 

Boric comienza a terminar y, por donde se 

le mire, una sola cosa es clara: el balance es 
rojo. Muy rojo. 

No da lo mismo 

oy se llevan a cabo las pri- 

marias de la izquierda. Hay 

cuatro Candidatos, pero 

de estos los más relevantes 

son Carolina Tohá, Gonza- 

lo Winter y Jeannette Jara, que representan 

sensibilidades sociales, políticas y culturales 

muy diferentes entre sí. 

Carolina Tohá representa al mundo social- 

demócrata y es la candidata de los huérfanos 

de la Concertación; un mundo casi extinto. 

Entre los tres, ella es por lejos la que se ubi- 

ca más al centro, aun cuando al igual que sus 
contendores votó Apruebo en el primer ple- 

biscito constitucional y fue nada más y nada 

menos que la ministra de Interior de este go- 

bierno. A diferencia de Winter y Jara, ella re- 

presenta el establishment y se la identifica con 

la élite de izquierda; algo que saca ronchas a 
más de alguno. Con todo, ella también repre- 
senta el profesionalismo, la responsabilidad, 

la gradualidad, la experiencia, la voluntad de 
hacer acuerdos; cualidades escasas en el Fren- 

  

te Amplio. Es verdad que no tiene el encanto 

que desborda Jara, pero no la estamos eligien- 

do para pololear, sino para gobernar. 

Gonzalo Winter es el polo opuesto de 

Tohá. El representa al mundo Woke, a esos 

jóvenes que sin haber trabajado un día con- 

sideran que todo lo hecho por las genera- 

ciones anteriores está mal. La crítica no es 

técnica, sino moral, porque se saben moral- 

mente superiores: no por sus actos (no han 

hecho nada), sino por la mera intención. 

Viven en mundos maniqueos, propio de los 
niños, de ahí la soberbia, ingenuidad e ig- 

norancia. No tienen experiencia, tampoco 

se destacan por su preparación o ética labo- 

ral, pero a diferencia del resto ellos sí tienen 

principios, prometen cambiar el mundo 

aun cuando no se han molestado en cono- 

cerlo. Winter es el candidato del gobierno, 

su campaña está más enfocada en defender 

el legado del Presidente Boric que en ganar. 
Jeannette Jara es el factor sorpresa. Ella es 

del Partido Comunista (PC) pero no repre- 
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Un día cualquiera 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

arecía una carrera corrida, 

donde había poco en juego. 

En marzo, Carolina Tohá 
renunciaba al Ministerio del 

Interior y todo lucía sen- 

tenciado: fue despedida como la alternativa 

indudable del oficialismo, la única en condi- 

ciones de pararse frente a la oposición, con 

un mínimo grado de competitividad. Era sin 

duda una anomalía: la carta de las fuerzas 
gobernantes no pertenecía al núcleo origi- 

nario del proyecto, articulado por el PC y el 

FA, sino a un partido de esa ex Concertación 

tan cuestionada en su tiempo por la genera- 

ción hoy en el poder. 

Tres meses después las cosas han cam- 

biado de forma sustantiva, confirmando 

que en estos rumbos nada es seguro. Por un 

capricho del destino, una opción escogida a 

regañadientes por la nomenclatura comu- 

nista, terminó por convertirse en la gran 

sorpresa de las primarias que se resolverán 

hoy. Una figura y una irrupción que en algo 

recuerdan al “fenómeno” Bachelet, destello 

imbatible de habilidades blandas, que de 

nuevo se ubican en el centro de la escena, y 

hacen de esta elección un instante decisivo 

para el matrimonio por conveniencia entre 

la izquierda y la centroizquierda. 

¿Podrá la candidata del PPD, rostro 
emblemático del Chile de los “30 años”, 

arrancar de las manos de la izquierda re- 

fundacional la conducción de un proyec- 

to moribundo? ¿Logrará una inesperada 

comunista “light” poner al socialismo 

democrático ante la obligación de apoyar 

la candidatura de un partido que respalda 

  

senta al comunismo. Ella fue ministra del 

Trabajo de este gobierno, pero no representa 

a este gobierno. Ella logró un acuerdo histó- 

rico en materia de pensiones, pero tampoco 

dice representar eso. ¿Qué representa Jara? 

Ella se aleja de todo lo que es, de ahí que su 

programa no tenga más de siete páginas, y 

busca representarse a sí misma: una mujer 

de esfuerzo, trabajadora, que conoce en car- 

ne propia los dolores de la gente y con la cual 

la señora Juanita se puede identificar; una 

mujer divertida, auténtica, encantadora, em- 

pática. A Jara la queremos como amiga, como 

mamá, como suegra, ¿pero son esas las cua- 

lidades que buscamos en un presidente? Sin 

duda Jara tiene cualidades extraordinarias. 

Ha mostrado ser pragmática y con capacidad 

de lograr acuerdos, pero es importante no ol- 

vidar que milita en el Partido Comunista. A 
nivel mundial, se estima que el comunismo 

ha matado a más de 120 millones de perso- 

nas. ¿Cómo va a ser electa una candidata de 

un partido que en el mundo desarrollado está 

las dictaduras de Cuba y Venezuela, y que 

simpatiza sin rubor con los regímenes de 

Corea del Norte e Irán? 
Un día cualquiera, que parecía irrele- 

vante, se transformó de pronto en una 

jornada inédita, donde la izquierda y la 

centroizquierda saldarán entre sí no pocas 

cuentas, donde quién gane y quién pierda 

definirá los términos de referencia de un 

nuevo pacto político. De ganar Tohá, no 

sólo habrá una validación explícita de un 

modelo de sociedad y de hacer política 

que el PC y el FA buscaron enterrar, dejan- 

do a los invitados a salvar los muebles lue- 

go de la derrota constitucional del “octu- 

brismo”, como socios controladores de lo 

único que tiene sentido luego de ese histó- 
rico fracaso: los cargos y sueldos públicos. 

De ganar Jeannette Jara, en cambio, será 

el socialismo democrático quien deba asu- 

mir que el precio de intentar seguir vivien- 

do del Estado es nada menos que el funeral 

definitivo de todo lo que alguna vez dijo 

representar: una centroizquierda renovada 

y democrática, un proyecto supuestamen- 

te distinto al de la izquierda anticapitalista, 

esa que hasta hoy sigue reivindicando los 

totalitarismos a los que su ideología dio 

vida durante el siglo XX. 

Ahora sabemos que en esta jornada no 
sólo está en juego la candidatura presiden- 

cial del actual gobierno. La izquierda y la 

centroizquierda no podrán salir en parale- 

lo vencedoras al terminar el día. Una ten- 

drá hoy una derrota política y existencial 

mayúscula, cuyas implicancias históricas 

ningún gesto unitario podrá ocultar.   
Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

prohibido por sus genocidios y violaciones a 

los derechos humanos? ¿Cómo todavía en 

el siglo XXI se puede defender la dictadura 

opresiva que rige en Cuba? 

Como ven, no da lo mismo quien salga 

electo. El triunfo de Winter vendría a con- 

firmar la definitiva derrota de la socialde- 

mocracia y ello arriesga su desaparición. El 

triunfo de Tohá sería un nuevo impulso para 

la socialdemocracia, que bien gestionado po- 

dría permitir una rearticulación de esta ter- 

cera vía ganando terreno dentro del progre- 

sismo. El triunfo de Jara sería un momento 
de inflexión. Significaría la derrota completa 

de la socialdemocracia, la radicalización de 

la izquierda y afectará la gobernabilidad del 

próximo gobierno. El resultado de esta elec- 

ción cambiará las fuerzas de poder al interior 

de la izquierda y ello repercutirá en la gober- 
nabilidad del país. Por eso, no da la mismo 

quién gane; por eso esta elección no solo 

convoca a los ciudadanos de izquierda, sino 

a todos. 
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